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CONDICIONES. 

La suscricion podrá hacersa 
dirigiéndose á la Administra­
ción de LA BABEL, calle Real 
núm. 71, remitiendo su import» 
encarta certificada. 

Anuncios, reclamos y comu 
nicados á precios económicos . 
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ALMERÍA.—Viernes i3 de Octubre de 1882. 

LOSMUNICinOS RJJRUES. 
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j ^ a y o r parte de agobiar á sus 
artóinistrados con multitud de 

to y cuidar ello5. muy es-
pecíjftmente dé su medro perso­
nal. 

Por esta razón, el desencanto 
que producen nuestras lej^es ad­
ministrativas, aplicadas en la 
práctica en los distritos rurales, 
no pueden ser mayor, y es pre­
ciso para saber como funciona la 
máquina municipal, verla sobre 
el terreno y poder apreciar así 
los variados procedimientos que 
emplea. 

Entonces se observa que su 
gestión principal se aplica á la 
formación de listas electorales, 
quintas, repartimientos de terri 
torial, subsidio, consumos, sal y 
cereales, recaudando todo su im­
porte pá^a el Estado. Por regla 
genefM es una sola persona laque 
ejecuta todos estos servicios, te-
nientio á sus órdenes gente de to-
ao punto sumisa, que verifican 
sin repicar todo lo que el amo 

í y en algunas partes de-
aderaás los cargos de car-

aestro de escuela y juez 
:il, por mas que fi­
rmando varias personas 
ctivos papeles, de forma, 
olo hombre, las mas de 

déspota igncwantc, es 
era arbitro, y su auto 
iscutible. 
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'ninguna institución de todas 
= j¿|ue%xi5ten en Espafia,prGdu-

rSfesultados tan funestos para 
' %úús como la mayor parte de 

j^*_^yuniamientos rurales. Cual 
.mensalosa de plomo pesasobre 
J^jnfeliz contribuyente abru-
' ^ d o l o de tal suerte, que su 

'" MÍ$jCr* existencia cada dia se ha-
--i ̂ ¿-|ias insoportable, y de aquí 
,;,: ^g malestar general que se nota 

\ IJ -̂VMa vez con mayor intensidad. 
' -IKo ̂ ^y "̂ ^̂  ̂ ^^ reconocer y 

ol^rvar esas capitales de disíri-
' t^úra l , para convencernos de 
'l^t>soluta é inpresGÍnJiblerj;?ce-
sipd deque desaparezcan ose re-
f^nen muy radicalmente esa nu-
^^emunicipiosque,lejos de res-
H&der al objeto para que fueron 
eMblecidos, solo se ocupan en 

Llegan las elecciones en los 
pueblos rurales, y por mas queej 

\ sufragio sea universal ó restringi­
do, para el cacique es igual, tie­
ne ávsu disposición el manubrio 
y lo maneja como mas convenga, 
sin que le amedrenten las pro­
testas que por sus excesos se le­
vanten,porque tiene la seguridad 
que ha de ser siempre favoreci­
do,como la experiencia de mu­
chos años asi se lo tiene demos­
trado. 

Los electores contraríos, que 
siempre son ios menos, efecto 
de que son pocos los que se atre­
ven á provocar las iras del caci­
que, bien pronto reciben el cas­
tigo de su desobediencia. 

Este consiste en no darles las 
cédulas personales á no ser con 
recargo, demorar en todo lo po­
sible los asuntos que tengan en 
el municipio, y por último des­
pacharlos, causándole 
ños en sus iiltó5^ies' 

graves da-

mas funestas'consee 

onde 
.aua, 

Sncías, es 
en las contribuciones aumentán­
dolas, de tal suerte, que los in­
felices ccncluyen con lo poco 
que les queda, sin que sus recla­
maciones sean de nadie atendi­
das. 

En cambio. Jos electores obe­
dientes, aparecen pagando mu­
cho menos de lo que les corres­
ponde; y sí son labradores ricos, 
que ademas de su voto pueden 
llevar á las urnas algunos mas, 
entonces se les halaga por todos 
los medios nombrándoles conce­
jales ó repartidores, cuya recom­
pensa agradecen en extremo por­
que suponen es el logro de sus 
aspiraciones. 

'¡Cuantas veces para estos des­
graciados los puestos que les 
confiere el Alcalde, cacique, no 
es otra cosa que el cebo para que 
caigan ¿on mas facilidad en el 
lazo que se les tiende! ' 

Como en su mayor parte los 
^que desempeñan estos cargos son 
ignorantes, se creen en un prin­
cipio que con la poca contribu­
ción que pagan y con ser.npnce-
jales, ya están exentos .de \odas 
las responsabilidades; pero bien 
pronto se convencen de Jo con­
trario al comprender que no son 
mas que unos pobres instrumen­

tos para ejecutar todo lo que el 
amo les ordene.Ellos mismos ha­
cen lasele¿ciones y los repartos 
de contribuciones y están encar­
gados de recaudarlos. 

¡Qué de irregularidades se lle­
van entonces á cabo! ¡Cuántos la­
bradores quedan por puertas! Hay 
ocasiones que como estos desgra­
ciados no pueden satisfacer cuo­
tas tan crecidas, se ven precisa­
dos á dejarse embargar hasta los 
mas indispensables enseres que 
constituyen su miserable ajuarde 
cocina, teniendo como ünito re­
curso' que implorar la caridad 
publica. 

Como fin de fiesta y para cer­
rar el Quadro de tanto infortunio, 
le liega también su vez á los con­
cejales que por ningún estilo les 
compensa el haber sido nombra­
dos concejales, ni tampoco ser 
suprimido • en casi toda su tota­
lidad de la contribución. La ma-
, vria u.'eestos no saben leer ni es-

cino hace lo que quiere cerran­
do los caminos y abriendo ^can­
teras en ellos, todo impunemen­
te, y con grave perjuicio del or­
den y seguridad piiblica. 

MATiSMATIOAS CLERICAL gá. 

Limeña fé, pues de lo d5ntrariosu-
cederá que como no llevan mas 
que unos malos apuntes para con­
signar sus entregas en cají, tie­
nen necesidad de que personas 
estrañas fijen las cantidades en 
dichos apuntes,que siempre sue­
le hacerlo el Jefe, por que con 
ello obtiene el fin que se propo­
ne. 

Asiseexplicaqué estos indivi­
duos ignoren lo que entreguen 
y lo que deben, quedando tan á 
oscuras como si ningún dato* lle­
vasen. Resulta de esto que cuan­
do mas descuidados están y cre­
yendo tener cubiertos sus com-
promi'^os, aparece á lo rnejor 
un defalco y sus fincas son em­
bargadas para responder á este 
descubierto en el cual ninguna 
participación h-an tenido. 

Engolfados, pues,ios Ayunta­
mientos rurales en estos rnanejos 
de í regularidades sin cuento que 
lesproporciona tan pingües ganan­
cias, no se cuidan como debian 
de la buena gestión administrati­
va de los pueblos. Asi es que en 
esos Ayuntamientos no se cono­
cen caminos vecinales, sus terri­
torios están intransitables por las 
ruinas de los puentes de paso; 
poiicia rural ó urbanas son des­
conocidas, puesto que cada ve-

Cruzaba yo hace pocos días 
por frente á la iglesia de S. José 
cuando un cántico grave y so­
lemne, que apagaba las notasdei 
órgarto, me detuvo: miré' ai in­
terior del templo,y tuve que lle­
varme las manos á los ojos por 
no cegar; tan potente era el to­
co luminoso que de él salía. La 
familia del difunto en cuyo ho­
nor se daba la fiesta era muy ri­
ca, y luces, incienso, música y 
pulmones se disputaban la gloria 
del vencimiento. 

Si no pasa en aquel instan te 
por la acera una mujer enseñan­
do co'quetonamente algo masque 
la_£Ujita de la bota, quizás hu -

títiciib,:^qiié con*-eíla f g ' á ^ W t «^^^ enrratfé en el templú;perc>-
era tan guapa, y yo soy tan pe­
cador, que la seguí platónica­
mente hasta que entró en un co­
che un poco mas adelante. 

Habíame olvidado ya de todo 
aquello, cuando anoche, al^reti-
rarme á mi casa á eso de las' on­
ce, vi en un pequeño entresuelo-
de la calle de los Reyes á una 
pobre mujer, que cosia á la luz 
del farol que se alzaba frent<: ásu 
ventana:, y no sé porqué vino á 
mi memoria el borrado recuer­
do, ni por qué me pregunté: 
«¿Cuanto se derrochará anual­
mente en humo en los templos 
de España?» Segui mi camino, 
entré en mi cuarto, cogí la plu­
ma, me puse á hacer números y 
cálculos, para lo cual me doy 
muy mala maña, y allá va el fru­
to de tres horas de trabajo. 

Suponiendo que no haya en 
España mas que 2o.ooo*teraplos, 
y que uno con otro solo gaste 
diariamente en cera é Incienso 
cinco pesetas (no se me dirá que 
tiro de larg.o) resultará un total 
de 20.000 duros diarios, ó sean 
146.000.000 de reales al aiio, 
cantidad que se elevará cada diez 
á 1.460.000.000. 

¿Se ha pensado alguíia vez en 
esto? \Míl cuatrocientos sesenta 
millones cada década de años, in-
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